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Pordonen por Dios!
Hermanos y hermanas, perdonen por Dios!
B ienio snbiamos míe la inocente caricatura del 

domingo posado, nos había de valer cien mil esco- 
mulgaciones frailunas y un millón de maldiciones 
beatunas!

Paciencia y aguantar!
Quien diría que la inocente redacción d é l a  Ortiga 

habia de tener que sufrir escomuniones y maldicio­
nes per sécula seeulonm? ............

Y como si ese no fuese suGciente castigo, hete 
oquila indirectapasto-ril-beatuna-jesuítica, pue nos 
han dirigido

Ave Maria purísim a!!!
San Narciso nos am pare!!!

«A la Redacción de la Ortiga
«Por segunda vez se avisa á la insolente redac­

c ió n  de «La Ortiga», que no se recibe mas en la 
« casa calle de Washigton numero -43II

menos quieren, es tronsacion con los enemigos que 
tenemos al frente.

Pero Eduardito va u lo que le interesa.
Bendito sea Dios!!
La facilidad que tienen en nuestra tierra los 

hombres en cambiar úe casaca.
Ayer blancos, hoy colorados, después azules, mas 

tarde amarillos, y á fin de postres que?. . .  n ada.
Y en verdad que nada son hombres de tales ideas.
Pero no importu.
Dele candengue, D. Eduardito.
Grite hasta que nos aturda, paz, paz y mil ve­

ces pax bobis. . .  La queréis mostrencos?

E l €l¿e«eral Lobo.

Creo en Dios padre, creo en Dios abuelo, creo 
en Dios tio !. . . .

Que les parece?
Como huele á beatismotal indirecta-directal
Como se conoce que «La Ortiga» les ha hecho 

roncha hermanas por Dios!!
Como les ha picado!
Es verdad que Martincito tuvo que apretarse el 

gorro, (gracias á la pericia y valor militar del ex- 
comendante D. José Maria.)

Es muy justo que ustedes lloren su separación!
Nada menos que la separación de un Tenorio con 

manteo!
Resignación hermanas, sea todo por el amor de 

Dios!!
El volverá á sus aventuras no hay que desma­

yarse.
No sean tan crueles con la pobre «Ortiga», y . , 

perdonen por Dios!!!
Am en!!!.......................

Este distinguido editor de las narraciones he- 
róicas de Figueroa.y civilizado héroe de Valpa­
raíso, anda que se las pela visitando el campamen­
to de los asesinos de Quinteros y del Cerrito, y 
rompiendo el timpano a la autoridad, intervinien­
do á favor de los aparecidos para amazar algún 
pastel pacifico.

Vergüenza dá ver que los agentes de grandes y 
nobles naciones como lu Española, se valgan del 
poder que representan para proponer á una autori­
dad legitima de un peq-leño estado, pactos y tra­
tados con asesinos y :  .¿roldes á la patria!

Que diría la nación española si un oficial estran- 
gero estuviese de manos dadas con algún rebelde 
carlista, y anduviese noche y dia por San Ildefon­
so proponiendo arreglos?

Amigo Lobo, póngase V. á la altura de los es­
pañoles liberales é ilustrados de su patria y no des­
cienda jam as á repetir roles de tan baja esferal

apusionados.que las únicas ofertas de hospitalidad 
que ha recibido, han tenido que ser por enemigos 
religiosos. iCalculen Vrds la desazón que agovia- 
rá alex-rey de Roma.

Y habrá quien diga: ¿Pues y los Borbones, los 
Bonapartes y domas poderosos señores, y pudien­
tes corporaciones que prestaban su apoyo á Don 
Pió?

|Ah! esos señores consuelan á Su Santidad con 
donosas epístolas, ya que no con cuantiosas sumas, 
quees loaue necesita.

Véanselas muestras;
«Amigo nuestro: Paciencia y barajar. Tanto an- 

«dumoscomo corremos. Aqui nos tieue Vd presos 
«y sin súbditos, es decir, que huyendo del« pueblo 
«de París, caímos en manos del aleman Guillermo. 
«(Corno ha de ser i Ya vé que de nada podemos 
servirle. Supimos su fracaso y lo sentimos, pero al 
«fin á Vd le queda la facultad de echar bendicio- 
«nes. Envíenos una, que eso mas tendremos con 
«que consolar nuestras penas—Luis—Eugenia— 
« Luisito.

No lo sabían ustedes!
Pues ahora ya sabrán que D. Eduardo Gordon. 

ha tomadoá su cargo la redacción del «Ferro-Ca- 
ril»

Ahora si, que senos va hasta las nubes!
Basta el nombre de su redactor, para que todos, 

chicos y grandes, jovenes y viejos se suscriban al 
diario.

Eduardito, á tambor batiente, pregónala paz y 
promete continuar en el mismo tono.

Santa Tecla nos ampare!
Ahora si que nos va á aturdir.
Cual si el diario fuera una casa de remate, ha 

levantado el martillo y grita y repite:
La paz, quien la quiere?
La paz, quien la acepta?
La paz, la paz, quien ofrece mas, que se quema! 

que se quema!
Y á no haber algún mercachifle ó tortillero que 

la  remate, seguro tenemos que Eduardito nos atur­
de.

No ha mucho que Eduardito en su «Eclipse», 
nos poniacomo único para salvar la patria, agar­
rarnos de los faldones del fraque de Pedrito Varela 
ó Pedrito Ramírez.

Y lo que son las cosas!!
Hoy está Eduardiío en abierta oposición con los 

dos Pedros, pues sabido es que esos señores, lo que

«Padre nuestro que estabas en Roma. /Buenos es- 
«tamos! Yo estoy cesante, vos estáis cesante, Paco 
«está cesante. He aqui una familia de cesantes sin 
« clasificación. |Que tiempos corren/ ¿A donde van á 
«parar las desenfrenadas turbas? Hombre, se me 
«ocurre una idea ¿Porqué no los escomulga vd ¿ 
«ver si a s i . . . ?  |Nada se pierde con probar! Envie- 
«me un paquete de bendiciones para todo el mes

S ue nace dias que no saboreamos ni una— 
—Alfonso y Compañía.»

Chismografia.
E n t re  D. E n red o  y D o ñ a  Chism es.

Pobre P ap a  P ió !
Él, que se creia tan seguro- él que apoyaba su 

poder espiritual en unos cuantos corazones deso­
cupados, y su poder temporal en unas cuantas ba­
yonetas prestadas; él, tan bien relacionado con la 
Providencia; él, tan infalible, tan omnipotente, 
verse ahora reducido á un simple expendedor de 
bulas y reliquias, á un pobre traficante de dis­
pensas católicas; ¡oh decepción! ¡oh degeneración 
de las almas purgantes y sin purgar/ ¡oh témpora li- 
beratal

Verse ayer poderoso v temido, y contemplarse 
hoy mendigo y objeto de la jácara liberal; verse 
ayer rodeado de sirvientes, cortesanos, ministros 
y aduladores, y vislumbrar en no lejano porvenir 
una corte compuesta de Chiquiznaques ó Manife 
rros. ¡Quien resiste tal carretada de desgracias!

Pero, en fin, ese es el mundo. Hay que resig­
narse. El rey mas poderoso y adulado está espues- 
to á que mañana un picaro plebiscito le deje por 
consideración reducido á las simpatías de cuatro 
docenas de adhesiones. (Conformidad, y mas con­
formidad!

(Y que humanidad mas insolente nos ha tocado 
en rifa! ¿Le ven á usted encumbrado, ó comiendo 
en la fonda, ó acompañando unu chica bonita? Pues 
pierda V. cuidado que no le faltarán gruesas de 
amigos que se le acerquen y le llam arán  á Vd «que­
rido amigo, simpático joven, hombre ingenioso.»

¿Ven, por el contrario, que está Vd cesante, ó 
pide limosna, ó se reúne con pobretes? Pues no en­
contrará quien lo salude, ni quien le tienda la ma­
no, ni quien le ofresca un servicio.

En virtud de esa penosa ley el pobre Pió Papa se 
ha visto abandonado de tal modo por sus antiguos

D. Enredo—Pero será posible Da. Chismes,'que 
se haya propuesto no darme materia ni para escri­
bir una linea?

Da. Chismes— No digo para una, para un cien­
to podría darle, pero no quiero porque la «Ortiga» 
está escomulgada por haber batido á los de sotana, 
y yo no quiero estar en pecado mortal. Esto, por 
lo primero: por lo segundo, no quiero, porque esta 
semana ha sido semana de barbaridades que yo no 
quiero criticar.

D. Enredo— Mal hecho señora. Vd debe cen­
surar todas estas barbaridades y dejar los escrúpu­
los de frai Gargajo á un lado.

Da. Chismes— Bien, pero tenga entendido que 
usted será el responsable, y que sobre su concien­
cia caerá el pecado, porque amigo, está visto que el 
redactor de «E l Siglo», se ha declarado en el matón 
déla actualidad. Quiere usted mayor barbaridad 
mas gran heregia, mas solemne balandronada que 
la que ha echado el balbuciente doctor? Oiga, oiga 
usted lo que dice: —

«Un dia llegará en que el general Batlle estará 
«en su molino, y nosotros como siempre en nues- 
«tro estudio yen nuestra oficina.

«Entonces saldaremos nuestras cuentas.»
Dígame ahora, si en tan pocas lineas pueden 

proferirse mas barbaridades?.. (Que audacia! De­
cirle á todo un Presidente de la República, para en­
tonces lo desafiamos; arrojándole desdeya el guan­
te del desafio á muerte! Tratarlo de molinero,cuan­
do hace tiempo que vendió el molino?.. Pero no es
estraño............El que hace uno, hace un ciento,
dice un refrán. No es de estrañar pues, quo el 
doctor, lleve su atrevimiento no solo al Pre­
sidente sino también á las H. Cámaras, y ¿porqué? 
porqué han obrado en justicia, postergando para
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cuando haya paz, las elecciones, diciendoles á los 
inviolables jque no es moco de pavol que obran asi 
por influjo y omnipotencia de las dictas.

D. Enredo—Estoles dice?
Da. Chismes—Como lo oye, mas ya no se puede 

decir; con la mitad que cualquier otro escritor hu­
biese dicho, ya estaba colgado de la veleta del cam­
panario déla Matriz. . .Pero el matón doctor pue­
de decirlo. Y luego óigale usted repetir hasta el 
fastidio,— no hay libertad para escribir—guando 
ya raya en licencia el modo de escribir del do­
ctor. El tal, como otro l). Quijote, les ha meti­
do ¿lodoslos monos, pero hoy áél le han puesto 
tapón y bozal.

D. Enredo— Y esto es lo que la espantaba ¿ u s ­
ted?

Da. Chismes—Esto y otras muchas cosas que 
han ocurrido. .Quien iba ¿ creer que al fin, habían 
de sacar de sus casillas ¿ mama Lorenza para lle­
var las tropas á la Union? Pues tal lia sucedido y la 
solida ha dado lugar á que—

D. Lesmesse halle reyuno

Í'su  caballo rabón, 
os patriotas unioncras 

se pegarán un. .  .jabón.
D. Enredo— Ya propósito, ¿que opina usted de 

la toma del Cerro?
Da. Chismes—Lo que es muy lógico opinar: que 

hubo venta, pero también un gran descuido por

fiarte del comandante, pues teniendo al enemigo al 
rente, debió haber tenido mas vigilancia, y con es­

ta última, era suficiente para sostener la fortaleza 
Los soldados enlugardefusil.no precisaban mas 
que un ramo de ortigas para ortigar al que fuera 
subiendo.. .En fin, él fué tomado, y ahora no nos 
queda m asque rezarle el deprofundis.

Correspondencia.

Arroyo Seco, Diciembre 3 de 1870.

Miguen amigo Orligazo 
recebi su mi apreciable, 
y d ispn sc que asi able 
me ¿ senlao cual chaguarazo 
ver su triste situación.
Usté dolor tan sabido
escrebido y leído___
ay! ño, solté un lagrimón 
de la pena aue he tenido, , 
que quedó el ojo basido 
Redepente, ahí corazón! 
si dolor como lo digo, 
pero aqui ya pongo punto 
que bastante del asunto 
me parece he conversao, 
y aun que usté mas enterao 
eslava de lo que ha abido, 
le diré aqui, de corrido 
todo lo que me ha pasao.
El dia de la salida 
estaba medio mainao 
en lo de la consabida, 
pero ansi que han n picao 
las pilchas del apero 
rejunté, y al pangare 
en un verbo lo ensillé 
mas prontito, que ligero.
Me acomodé el cuchillo y lata 
y aquí lia lanza que mata, 
sin ni darle arrenpujon 
sallé sobre el mancarrón.
De ay, al almacén llegué, 
un burro de caña compré 
que al punto guardé en el seno, 
y jul echándola de gúeno 
adonde me incorporé.
■ luimos, y los redotamos 
y a nuestro gusto lanceamos.
Truje y tengo p¿ la risa 
amigazo, una devisa, 
que dice—sinco uñot de awtensia, 
salvajes tengan paccncta.
Amigo |o que golbimos 
después de hacerles estrago, 
tuilus los que repetimos

A cada ratito un trago.
Nos atacó por pensar 
cual Ramírez eldotor, 
que es malo dejarse estar 
ñero que salir es peor.
Que siñoBútlIe va al cielo 
debe ser allá el infierno, 
o es que no cube en el suelo 
tan desarreglao gobierno;
Y ju c tan grade mamada 
que la cabeza azonzada 
me ha quedao en toavia.
Asi pues, asta otro dia 
dotor Ortiga, y Rastrojo, 
acuerdos ó la patrona 
y perdónele la mona 
á su responsal

Abrojo.

R O N C H A S

—Porqué es que el Tribunal de Justicia no pue­
de marchar derecho?

Porque D. Emeterio es manco de una patita.

— Porqué dicen que mama Lorenza es fuerte en 
harinas?

Porqué ha sido molinera.

Agustín DE Vedia, émulo perpétuo de Basao y 
Roque Nuñez, se descuelga con una hirnna al mu­
lato Aparicio, mas fiambre é insulsa que los trinos 
de Mendoza Garibay, y que las inspiraciones de 
Maeso y Gordillo.

Ya sabrán ustedes que D. Duncan del todo se ha 
largado del ministerio.

Al fin endureció.
Quien lo reemplazará.
Difícil es la elección.
Nosotros proponemos uno de los siguientes can­

didatos.
Al cronista de «El Siglo» pues él de lejos olerá 

lo que con venga ó la hacienda.
Al cronista de la «Tribuna» pues siendo casi- 

oficial, entenderá bien el mai.ejo.
Al redactor de «La Ortiga» á quien no se le ar­

rimarán las sanguijuelas, por temor de los orti- 
gazos.

iNo proponemos al del «Ferro Carril» pues no 
sirve mus que para chupar, por ser aun muy ma 
mon.

Y al redactor de «Los Dos Mundos» tampoco, por 
ser ídem, idem.y muy sanguijuela.

Elijan pues.

le deciamos ulgo, y se topó con el fraile que le 
dijo:

— V también va á ser escornulgado por haber 
comprado ese insolente periódico.

Garibay salió disparando en derechura de la 
Matriz.

Los padres de la patria se menean que es un 
gusto.

No pasa mes ninguno sin que no haya sesión. 
Esos son hombres que ganan bien] ganado sus 

suelditos, que para nada alcanzan.

El mundo inteligente está de parabienes.
Gordon, el ingles perseguido por los ingleses, ha 

asaltado la redacción del Ferro Carril!!
Hace bien amigo Rósele, cuando las ganancias 

abundan y el dinero sobra, no debe preocuparseya 
mas de las entradas ni de los persecuciones inglesi- 
les!

Bien dice el refrán: Dios los cría y ellos se juntan.

• **  •
Preguntita suelta.
Quien lo lia autorizado al mayor (no hablamos de 

sus hermanos) Ríos, ó dar grados á su familia?
Por cierto que no ha sido Don Pancho quien le ha 

dado tal facultad, sinóél mismo, el mismo mayor 
benemérito, el del bastoncito, el que anda con la 
criatura mayor de blusa militar y tiros de espada!

Pobre patria si estos fueran á salvarte!

La libertad del pensamiento se ha vuelto ó cer­
rado con candado!

Y ahora ha echado su firma el pariente de «E l 
Siglo.»

Cuidado con hablar de Batllel

El suegro.
Cuentan algunos habladores, que el diario mas 

antiguo empieza á trabajar por la candidatura de 
su suegro.

Cuentan que ese diario que lo pinta como el 
Don Preciso, como el único bueno, el único inte­
ligente, el único desinteresado, el único probable 
(que lo dudo).

Cuentan mas, que toda esa abundante inteli­
gencia, la debe única y esclusivamente ¿  una re­
volución rusa.

Cuantos han hecho revoluciones francesas, y no 
han conseguido ser llamados para ocupar siquiera 
sea. un simple ministerio.

El suegro es suegro y se acabó.

—En que se parece la prensa de Montevideo á 
San Ramón Nonato?

— En que como aquel tiene su boca cerrada con 
candado.

Nuestro amigo Abrojo.
Desde este número vuelve ó empuñar con la zur­

da, su pluma de ortiguero.
Abrojo ha aparecido pelado ó la malcontanl y con 

patillas á la andaluza, decidido á comunicarnos 
todo lo mas notable que ocurra por el Arroyo Seco, 
que ó juzgar porel nombre, maldito si tieno nuda 
ae mojado.

í

Un fruile que pasaba el jueves por la librería dt 
Gundulfo, ul ver en sus vidrieras un numero de la 
«Ortigo» eHclumó:

— Voy ¿ avisur al Vicario para que escomul- 
cue al dueño de esta librería, por vender ese inso­
lante periódico.

En ese momento salía Mendoza Garibuy que ha­
bía entrado ¿ comprar unu "Ortigu" para ver sx
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La bonita zarzuela en 2 actos, titulada—

Las Amazonas del Termes.
Concluyendo con lu zarzuela en un acto, letra 

y música de Allú, titulada—

T ren  í .o h in - iio *  lin io - .
UtejiuUBuUo L. OrU*-


